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social muy sólido, y, por encima de
todo, garantizar su independencia
como juzgador,
— ¿Cómo están incorporando los
medios electrónicos en esto? 
— (MT) Como parte de la educa-
ción para la justicia, producimos
contenidos electrónicos para culti-
var prevención en grupos etarios
de primer y segundo nivel educa-
cional. Lanzaremos nuevas herra-
mientas, que incluyan juegos con
plataforma electrónica, y también
juegos más clásicos para apoyar a
profesores a enseñar valores de
transparencia, integridad, compor-
tamiento ético.
— En lo esencial, ¿qué es Cons-
truyendo Libertad? 
— (MJ) Es un proyecto muy inno-
vador que hacemos en Bolivia; es-
tamos hablando de esto en muchas
partes del mundo como un pro-
yecto modelo. Tras un análisis del
contexto local, vimos que tenemos
que cambiar los hábitos, y cambiar
el tipo de capacitación que damos
a las mujeres, que es siempre lo
mismo, costura y otros. Queremos
romper los estereotipos de género
y darles más oportunidades de
conseguir un trabajo con el cual
puedan vivir. En el análisis indaga-
mos dónde hay empleo, y vimos

que hay en el sector de la construc-
ción, buscan mano de obra feme-
nina calificada; eso es un hecho, no
lo hemos inventado. Entonces, (di-
jimos) vamos a capacitar a las mu-
jeres para que tengan las
habilidades técnicas en construc-
ción. Pero también trabajamos la
autoestima, porque se sabe que las
mujeres son más vulnerables y en
muchos casos han sido víctimas de
violencia por parte de la pareja; es
aún más difícil la reintegración so-
cial de una mujer privada de liber-
tad que de un varón. Muchos
piensan que la reintegración social
empieza cuando una sale de la cár-
cel, lo que no es cierto; es un pro-
ceso que se trabaja desde mucho
antes. Hay tres etapas: una, en que
se puede trabajar con los jueces,
porque ellos pueden tomar decisio-
nes, alternativas de pena; luego, en
la cárcel, donde hacen falta progra-
mas de rehabilitación que hagan
sentido que están vinculados a la
demanda del mercado laboral; hay
que ser más realistas, que se pegue
al contexto local en término de
mercado laboral.
— La innovación está en preparar
mujeres constructoras, un ám-
bito masculino por tradición. 
— (MJ) Es una innovación, pero ya
hay mujeres que trabajan en la
construcción, no es nada nuevo;
solamente hay que apoyar un poco
para cambiar también la visión de
la mujer en la sociedad. Vincula-
mos a las mujeres, además, con
una asociación profesional de mu-
jeres que trabaja en el sector de
construcción. O sea, cuando sale la
mujer, no se queda solita, bus-
cando trabajo, con el estigma y
otras dificultades; va a estar vincu-
lada a la asociación que la apoyará
para buscar trabajo, para promover
o crear microempresa.
— Ahora, destrezas mayores en
construcción... 
— (MJ) Lo bueno también es que
van a tener calificación, certifica-
ción. Muy poca gente, solo 30 por

ciento de la que trabaja en la cons-
trucción, tiene un certificado espe-
cializado. Nosotros hacemos todo
para que ellas tengan esto, y con
esto tienen acceso también a un
tipo de trabajo que no es mano de
obra básica, sino para cargos de
mayor responsabilidad, y eso es
más oportunidades para ellas; es
un certificado reconocido por el
Ministerio de Educación, lo que de
paso es importante para evitar el
estigma de las mujeres. 
— También habrá que trabajar
con la sociedad y sus prejuicios. 
— (MJ) Sí, hay mucho que hacer con
la comunidad, y eso desde el princi-
pio. No es poner a una persona en la
cárcel diez años y esperar que salga
mejor; entonces, ver cuál es el papel
de la cárcel; hay que trabajar la per-
cepción que la sociedad tiene de los
privados de libertad. 
— Más aún cuando se trata de
una mujer. 
— (MJ) Sí, porque para las mujeres
es aún más difícil. Hay más estig-
matización cuando se trata de una
mujer; y es más complicado
cuando ella es la cabeza del hogar. 
— ¿Cómo debe ser el funcionario
carcelario? 
— (MT) Un elemento común es su
compromiso con el buen servicio
público. 
— (MJ) En 2015 se tocó el tema, en
el sentido de que no solo hablemos
de los derechos de las personas pri-
vadas de libertad, sino también del
personal para la ejecución de la
pena y de la seguridad. En unos paí-
ses tienen su propio sistema y perso-
nal penitenciario; en otros, no:
cuentan más bien con personal de la
Policía, que apoya con la seguridad.
Hay que elegir el sistema más conve-
niente. Además, los estándares in-
ternacionales nos dicen que las
cárceles deberían tener personal
apoyado por los ministerios: maes-
tros, médicos; éstos sí deberían estar
aquí, por parte de los ministerios
respectivos. Y sí, hace falta un
equipo pluridisciplinario.

Jefe del Programa Global para la implementación de la Declaración de Doha.

Nació: El 18-06-1976, en Portugal. Profesión: Ciencias Policiales y Seguridad Interna.DATOS

PERFIL

MarcoTexeiraUna potente herramienta para ‘descompresar’ los recintos
penitenciarios, reducir el hacinamiento —destaca el exper-

to—, son los nuevos recursos de vigilancia que ofrece la electrónica.

Oficial de Prevención y Justicia Penal (UNODC Viena) que trabaja en rehabilitación.

Nació: el 8-04-1971 en Francia. Profesión: Máster en Derecho Internacional.DATOS

PERFIL

MurielJourdanEn el marco del Programa Global de la Declaración de Doha,
se diseñaron diferentes manuales para apoyar a los Esta-

dos a cumplir con los estándares internacionales de la rehabilitación.

La Paz,
domingo 

3 de marzo 
de 2019

M
IG

UE
L 

CA
RR

AS
CO


